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PRÓLOGO


Quizá uno de los mayores elogios que pueda recibir un trabajo de investigación histórica sea aquel de que “el autor no se dio cuenta de la transcendencia de los hechos que reconstruyó y narró”. Es decir, que tocó aspectos, facetas o problemas del tema entre manos que sobrepasaron su propia subjetividad e, incluso, sus limitaciones personales. En otras palabras, que el autor logró tal nivel de objetividad que los hechos se impusieron por sí mismos y la época en consideración pudo hablar, igualmente, por sí misma. En estos casos se estaría ante aquel desiderátum de la historiografía alemana de que “el espíritu del tiempo” se impuso y habló por boca del narrador.


Tal es el caso del historiador Jairo Henry Arroyo en uno de los aspectos de su paciente y magnífico trabajo sobre los comerciantes del Valle del Cauca en la primera mitad del siglo XX. Todo su libro está centrado en las prácticas comerciales de cerca de una docena de negociantes de la comarca, nacionales o de fuera, radicados allí, prácticas a menudo muy originales e inéditas que el autor reconstruyó en una filigrana digna de todo elogio, pues incluyó con detalle información contable que falta comúnmente en este tipo de trabajos.


Ahora bien, ésta es la estructura básica, visible y previsible de la investigación, tal como se anunció en la extensa y, por momentos, tediosa Introducción de cerca de medio centenar de páginas, que bien pudo reducirse a la tercera parte. Después de esta aparatosa bienvenida sobreviene un arroyo tumultuoso de cuatrocientas páginas que llevan al lector a navegar sobre aguas que no prometen una aventura arriesgada, pues es presumible que la conducta esperada de los personajes se reduzca a la habitual costumbre de “comprar barato en un sitio y vender caro en otro”. Esto no anuncia nada heroico.


Pero he aquí que el lector empieza a notar que esos mismos negociantes fueron echando las bases, sin que lo supieran, de uno de los pilares definitorios de la fisionomía regional y, en particular, de la ciudad de Cali, a saber, la industria del ocio. “Cali, la capital mundial del ocio”, del tiempo libre, de la diversión o como quiera llamarse, tuvo en esos negociantes a los promotores de la cultura de la ociosidad. Entonces, sí hay que aceptar que sus historias adquieren un rasgo de sacrificio.


En efecto, casi todos tuvieron el rasgo común de aventurar parte de sus ganancias en inversiones no solo arriesgadas, sino incluso, francamente, sin esperanza de retorno lucrativo. En una época en que la industria del ocio apenas se insinuaba de modo masivo en los Estados Unidos o en Europa, esos individuos radicados en el Valle del Cauca desviaron parte sus utilidades a proyectos estrambóticos, como fundar teatros, museos, espacios al aire libre y monumentos. Así, un Caicedo Navia compró acciones en el Teatro Borrero, en tanto que un Buenaventura aventuró gran parte de su patrimonio en el Teatro Municipal y en un Museo y Biblioteca personales que tuvieron un destino trágico, pues sus herederos permitieron su disolución. Por su lado, Bohmer no solo construyó el Teatro Jorge Isaacs y un cinematógrafo, sino que fue cofundador del Club Campestre; mientras que De Roux hizo de su almacén un tertuliadero cultural, además de ser socio fundador del Club Colombia.


Que todos esos negociantes lograsen vislumbrar que el “ocio” era en el largo plazo un nicho rentable se confirmó también con Guerrero, que no solamente participó en la fundación del Club Colombia, sino que constituyó la Colombian Film Co., que patrocinó dos películas, de las cuales desafortunadamente no da cuenta el profesor Arroyo. Restrepo Plata, por su parte, invirtió en acciones de la Alianza Cinematográfica. En el caso de Mercado, su distracción de inversiones se dirigió hacia las Mejoras Públicas, las Juntas de Ornato, los monumentos y templos, ejemplo que fue seguido por Calero en obras de caridad y filantropía, pero también en la compra de bonos para el Teatro Municipal. Uno de sus descendientes, el arquitecto Álvaro Calero Tejada, dio un extraordinario impulso al Bosque Municipal y al Teatro al Aire Libre, además de estimular la arborización, embellecimiento y alumbrado de avenidas y parques. Incluso, un Benito López, al aventurarse en la urbanización del barrio Granada, contribuyó al ornato público de la ciudad. En estos dos últimos casos y en algunos anteriores es claro que los intereses públicos sobrepasaron a los privados. O, por lo menos, coincidieron.


Es evidente que ninguno de esos negociantes tuvo en estas empresas culturales la heroicidad de quienes, por ejemplo, fundaron Teatros de Ópera en plena selva amazónica. Pero no por ello dejaron, en conjunto, de representar una tendencia sociológica claramente identificable. Por ejemplo, cuatro de los cinco miembros de la Junta Constructora del Teatro Municipal son personajes biografiados por el profesor Arroyo: Restrepo, Guerrero, Buenaventura y Mercado1.


En suma, sin que el profesor Arroyo se lo propusiera, su libro muestra –como en un segundo plano– cómo se erigieron los fundamentos de la época moderna, precisamente, por individuos que quizá tuvieran aún muchos rasgos premodernos, como el sostenimiento de las clases menesterosas pobres. La época moderna es aquella en la que los individuos trabajan menos y disfrutan más, es decir, aquella donde su mayor riqueza es la disposición de tiempo libre, para el individuo y para la colectividad, pues las máquinas y las fábricas liberan al hombre de parte de su ocupación en la producción directa. En cierto sentido, la investigación del profesor Arroyo demuestra que una ciudad enteramente colonial como Cali (para no hablar de Palmira o Buenaventura) adquirió rasgos modernos de un modo prematuro, a merced de la tarea de esos individuos que no veían más allá del lucro personal.


Si se exceptúa el caso de Harold y Edgard Bhomer, la investigación del profesor Arroyo no permite apreciar con claridad si esas inversiones en actividades del “tiempo libre” fueron rentables, aunque es presumible que no lo fueran, como en el caso de Buenaventura con su Museo y Biblioteca fallidos. Hoy, los registros contables del propio Buenaventura en el Teatro Municipal esperan al investigador en la Biblioteca Luis Ángel Arango. En contraste, la inversión de los Bohmer en el Teatro Jorge Isaacs parece haber sido rentable, como se aprecia en el magnífico Apéndice 2, así como en los Cuadros 9 al 30, aunque se nota que se debió recurrir a utilidades de otros negocios para sostenerlo.


¿Qué sería hoy de Cali sin el Teatro Municipal, el Teatro Jorge Isaacs, el Bosque Municipal, el Teatro al Aire Libre y sus monumentos y parques? ¿Dónde encontrarían los artistas populares y refinados mejor sitio para el reconocimiento colectivo?


Quienes tuvieron su infancia en el poblado de Cali –como el que suscribe este nuevo Prólogo a la obra del profesor Arroyo– siempre notaron el contraste entre la ciudad colonial de las iglesias, conventos y comunidades religiosas, que mantenían la población férreamente atada a la tradición y al pasado, y la ciudad del ocio, que buscaba despertar a sus ciudadanos del sueño colonial y ofrecerles uno de los mayores logros de la época moderna: la diversión ilimitada. Se empezaba a vivir la lucha entre Eros y Tánatos. Todos los teatros de cine tuvieron su momento y desaparecieron con los avances tecnológicos de la era digital, para dar paso hoy –como si la rueda de la historia volviera atrás– a numerosas iglesias y templos cristianos y protestantes. En cambio, aquellos grandes monumentos del ocio siguen incólumes dándole a la ciudad su fisonomía particular, para no hablar de los clubes sociales que son también parte de aquella obra del tiempo libre, aunque de un carácter socialmente exclusivo y excluyente.


Reconstruir los orígenes de la industria del ocio ha sido, pues, uno de los mayores méritos del libro del profesor Arroyo, que ahora recibe merecidamente el reconocimiento de una segunda edición, corregida y aumentada. Él no se lo propuso, ciertamente, pero su investigación logró penetrar tan acertadamente en el asunto que los hechos pudieron hablar por sí mismos y revelar aspectos no previstos con anticipación. Que esa misma comunidad de negociantes de principios del siglo XX fundara, luego de una primitiva acumulación de capital, industrias textiles, de fósforos y jabones; cervecerías, fábricas de puntillas y trilladoras de café, era algo esperable. Pero que anticiparan que Cali y sus ciudades vecinas llegaran a ser un nicho para el hedonismo, la cultura del ocio y la diversión en grande escala, propias del siglo XXI: esto sí fue una verdadera clarividencia.


El “espíritu” propio de Cali y del Valle del Cauca estaba en embrión desde 1920, con todos sus alcances y contradicciones; el profesor Arroyo lo descubre, sin proponérselo, y abre con ello un campo fructífero de interrogantes. ¿Con cuáles criterios estéticos contrataron esos negociantes a los arquitectos, artesanos y decoradores de aquellos teatros y cómo dirigieron el proceso de construcción de los mismos? ¿Quiénes decidieron el dispositivo interior, incluyendo la instrumentación musical, marcas de pianos, sistema de sonido y tramoya, así como los primeros artistas invitados? Y, por sobre todo, ¿ la renovadora herencia europea logró insuflar a través de aquellos escenarios, en el medio regional, nuevos valores culturales, en contraste con la difusión puramente masiva y fácil del cinematógrafo americanista? ¿O triunfaron a la larga los valores puramente rudos, rápidos y comerciales del consumo del tiempo libre, por encima de un cultivo mucho más enriquecedor y profundo de las emociones? En fin, ¿es de esa misma clase social de los comerciantes regionales de donde proviene la contradictoria tendencia a crear monumentos culturales indelebles y, al mismo tiempo, a arrasar con otros no menos simbólicos (Hotel Alférez Real, antigua Gobernación, el cuartel Pichincha, colegio e iglesia originales de Santa Librada, puentes, avenidas y monumentos antiguos)? ¿No es este último, sin embargo, otro de los rasgos del mundo moderno en el que todo se caracteriza por su carácter efímero y desvanecedor?


Alberto Mayor Mora
Profesor Emérito Universidad Nacional de Colombia
Bogotá, febrero de 2012
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PRESENTACIÓN A LA SEGUNDA EDICIÓN



La segunda edición que hoy presentamos al público, después de casi tres años de completo agotamiento de la primera (2006), presenta una serie de modificaciones y de implementaciones que es necesario comentar a los lectores de forma inmediata. En este sentido, además de las correcciones en algunas palabras o frases del texto, el lector encontrará un nuevo prólogo y cuatro genogramas. El prólogo, esta vez, le fue delegado al profesor Alberto Mayor Mora, que goza de mi admiración y respeto, y a quién agradezco la seriedad con la que asumió el libro. Como habrán podido darse cuenta, el profesor ha logrado construir una hipótesis interesante sobre la contribución de las prácticas de los empresarios de esta época a la industria del ocio. Pienso que esta hipótesis, que está centrada en una lectura sutil del mundo moderno, deberá ser complementada, debidamente discutida y profundizada, tratando de articular las experiencias que los caleños hemos venido produciendo hasta el día de hoy.


Y, así como se seguirá insistiendo en que la realidad producida por estos empresarios no se reducía a comprar barato y vender caro (pues muchos de ellos diversificaron su portafolio al convertir su capital rentista y comercial en industrial, crearon los servicios públicos en un momento de alarmante precariedad del Estado colombiano, fundaron la Cámara de comercio de Santiago de Cali y se convirtieron en la dirigencia empresarial de la ciudad, entre otras cosas), se asume que la creación de una industria del ocio en condiciones premodernas, en el mediano plazo, es un aspecto interesante a tener en cuenta en la historia de la clase dirigente de nuestra sociedad y de la misma ciudad. Reconocemos que la industria del ocio, que puede ser concebida en un proceso histórico en cuyo origen la riqueza fue convertida en renta, así no haya sido un aspecto detectado por el autor, es un aporte que el profesor Mayor Mora le hace a esta nueva edición del libro.


La implementación de los genogramas, realizados por la estudiante de Licenciatura en Historia Maritza Guachetá Álvarez, son nuevas representaciones que, así como los documentos fotográficos, complementan la tesis sobre las redes familiares y el papel de las estructuras parentales en las prácticas empresariales, al igual que el proceso de individuación en la historia genealógica que se ha venido defendiendo, desde Pierre Bourdieu, como capital social y simbólico. Es decir, la familia como acumuladora de un patrimonio diverso, constituido por generaciones enteras, es punto de partida para la inversión ulterior de cada agente en su proceso de individuación.


Por lo anterior, éste estudio es también una forma de hacer un homenaje al maestro Pierre Bourdieu, cuando el pasado 23 de enero de 2012 estuvimos recordando una década de su muerte. Además de los conceptos antes referenciados, práctica, disposición y campo son mencionados en forma reiterada, en un esfuerzo por conversar con el maestro sobre los procesos de modernización que se han venido gestando en nuestras sociedades; pese a que las múltiples prácticas encontradas en los agentes estudiados a comienzos de siglo XX pueden dar la ligera impresión de dispersión o carencia de especialización, al final y ciertamente, estas prácticas deben ser consideradas constitutivas de un proceso de formación del campo empresarial regional. La ocupación en diversas actividades productivas y la conversión de capitales acontecidas en la región, así como el rol desempeñado por algunas organizaciones lideradas por los empresarios aquí reseñados, empiezan a estructurar el mundo moderno de los negocios locales.


Finalmente, se quiere agradecer a Jhonny Granados, contador, estudiante de la Maestría en Sociología y profesor en algunas sedes regionales de la Universidad del Valle, por sus constantes colaboraciones. A la directora del Programa Editorial, Doris Hinestroza García, así como a todo su equipo de trabajo, de cuya oficina surgió la idea de publicar una segunda edición del libro que hoy se presenta. Igualmente, a los profesores Alexander Quintero, de la Universidad Surcolombiana; Carlos Dávila, por su importante liderazgo para la difusión de la Línea de Investigación en Historia Empresarial de la Universidad del Valle; Carlos Mejía, docente de esta misma Institución; así como al Departamento de Historia, todos, en distintos momentos y bajo circunstancias particulares, han contribuido con la empresa de hacer posible la escritura y la segunda edición de este libro.





INTRODUCCIÓN



LAS PRÁCTICAS EMPRESARIALES COMO PRÁCTICAS SOCIALES Y LA MODERNIZACIÓN LOCAL





No quisiera, al recurrir a conceptos elaborados e introducidos a propósito de objetos tan diversos como las prácticas rituales, los comportamientos económicos, la educación, el arte o la literatura, dar la impresión de adherirme a esa especie de anexionismo reduccionista, ajeno a las especificidades y a los particularismos propios de cada microcosmos social, en el que caen cada vez más, en la actualidad, algunos economistas, convencidos de que es posible contentarse con los conceptos más generales del pensamiento económico más depurado para analizar, al margen de cualquier referencia a las investigaciones de los historiadores o de los etnólogos, unas realidades sociales tan complejas como la familia, los intercambios entre las generaciones, la corrupción o el matrimonio.


Parto, en realidad, de la convicción absolutamente opuesta: como el mundo social está enteramente presente en cada acción “económica”, hay que recurrir a instrumentos de conocimiento que, lejos de cuestionar la multidimensionalidad y la multifuncionalidad de las prácticas, permitan elaborar modelos históricos capaces de dar razón, con rigor y minuciosidad, de las acciones y de las instituciones económicas tal como se ofrecen a la observación empírica. Ello, evidentemente, a costa de una suspensión previa de la adhesión a las evidencias y a las prenociones de sentido común. Como corroboran infinidad de modelos deductivos elaborados por los economistas que constituyen meras configuraciones y expresiones mediante fórmulas matemáticas de una intuición de sentido común, esa ruptura resulta más difícil, tal vez, cuando lo que se trata de poner en tela de juicio está inscrito, como los principios de las prácticas económicas, en las rutinas más triviales de la experiencia corriente2.





Finalizada la cuarta década del siglo XX, la región del Valle del Cauca ya esbozaba una estructura de campo empresarial3. Este campo, como expresión del proceso de modernización y formación del mercado interior regional y nacional, estaba estructurado por distintos tipos de empresarios: negociantes propietarios de almacén, comerciantes de café, empresarios industriales, comerciantes extranjeros y los empresarios fundadores de los ingenios azucareros. De igual forma, agencias como las Cámaras de Comercio, la Asociación de Fabricantes y Productores, la Sociedad de Agricultores del Valle del Cauca, la Federación Nacional de Comerciantes (FENALCO), la Asociación Nacional de Industriales (ANDI), en sus versiones regionales y locales, manejaban los más diversos intereses de estos agentes económicos. Personajes importantes como Carlos Gutiérrez, Roberto Salazar A., Maríano Córdoba, Pablo García A., Pablo Borrero Ayerbe, entre otros, hicieron parte de las juntas directivas de la Sociedad de Agricultores del Valle del Cauca entre los años 1937 y 19424; Manuel Carvajal y Gonzalo Lourido, emparentados fuertemente, se pusieron al frente de la Asociación de Fabricantes y Productores para 19395; José Manuel Ocampo Giraldo, de origen manizalita, lideró la creación de FENALCO6, así como Jaime Córdoba Mariño (1945-1948) y José Castro Borrero (1948-1957) asumieron la responsabilidad local de la ANDI durante las primeras décadas de su fundación7.


Pero fue la diversidad de unidades económicas de producción que definió la estructura y dinámica del naciente campo empresarial regional: construcción, textiles y confección, alimentos y bebidas, artes gráficas, prensa, cigarrillos, velas, confección de calzado y jabones, entre otros, fueron las unidades mínimas que se pueden citar para agrupar los intereses de una serie de sectores industriales posicionados en la región y que correspondían al desarrollo cada vez más notorio de un capital industrial y de un proceso de modernización urbana. Cada unidad económica, como se puede ver en el Cuadro 0.1, estaba constituida por empresas productoras de bienes de consumo corriente –con algunas variaciones importantes surgidas en época de posguerra, formadas, fundamentalmente, en el transcurso de las décadas de los años veinte y treinta.


Desde luego, esta expresión de la vida social y económica de la región y la ciudad correspondía a los diferentes procesos de modernización que se estaban llevando a cabo en la nación durante estas primeras décadas del siglo XX. Luego de superar la precaria división del trabajo, la baja salarización de la economía, la desarticulación geográfica, la gestación primaria de la moneda8 y la repercusión de las crisis económicas internacionales en el aparato productivo nacional –conjunto de aspectos que se oponían al desarrollo del capital mercantil–, el país, por la vía de las reformas, la intervención del Estado en la economía y la implementación de políticas económicas (arancelarias, monetarias, gasto público), logró consolidar una base productiva teniendo en cuenta las expresiones industriales muy propias de cada región9.


El campo empresarial regional fue liderado por una elite de empresarios definidos en el juego de alianzas entre agentes pertenecientes a los miembros de los “sectores tradicionales” (es decir, con raíces en la economía agraria de hacienda, minera y esclavista del siglo XVIII) con los “nuevos” agentes económicos: negociantes y empresarios que desde la primera mitad del siglo XIX venían haciendo esfuerzos por vincular la región a los mercados mundiales, y que encontraron en el nuevo eje comercial Cali-Buenaventura-Panamá la circunstancia propicia para llevar a cabo distintos negocios; entre estos negociantes hay algunos antioqueños y caldenses, también, el caso destacado de importantes extranjeros.


Cuadro 0.1. Empresas industriales en el Valle del Cauca. 1940








	Unidades Económicas de Producción

	Empresas










	CONSTRUCCIÓN

	

• Tejares de Santa Mónica S.A.


• Tejares de San Fernando S.A.


• Compañía Constructora de Lalinde & Vallejo.


• Fábrica de Baldosas-Mateo Valli.


• Producto Ideal Cemento S.A.


• Compañía de Cementos Danés.


• Cementos del Valle S.A.


• G. Garcés & Cía. S.A. (mosaico).


• K. F. Jhensen & Cía. S.A.


• Eternit Pacífico S.A.









	TEXTILES Y DE LA CONFECCIÓN

	

• La Garantía A. Dishington S.A.


• Industrias Textiles de Colombia.


• Industrias Perfecto S.A.


• Industrias Textiles “El Cedro”.


• Calcetería Mariella S.A.


• Nessim & Cía.


• Industria Colombo Americana de Tejidos S.A.









	ALIMENTOS Y BEBIDAS

	

• Maríano Ramos & Cía.


• Fábrica de Mantequilla “Alfresa”.


• Compañía Frigorífica Colombiana S.A.


• Fábrica de Dulces “Colombina”.


• Consorcio de Lecherías S.A.


• Consorcio de Cervecerías Bavaria S.A.


• Cerveza negra “El Toro”.









	ARTES GRÁFICAS

	

• Carvajal & Cía.


• Editorial América.


• Tipografía Manuel Sinisterra.


• Tipografía Pacífico.









	LA PRENSA

	

• Correo del Cauca.


• Relator.


• Diario del Pacífico.


• El País.


• El Liberal.


• Heraldo industrial.


• El Crisol.









	CIGARRILLOS Y VELAS

	

• Fábricas de velas “La Campana” de Ignacio Arango.


• Compañía Colombiana de Tabaco.









	CONFECCIÓN DE CALZADO

	

• Fábrica de calzado “El Tigre”.


• Solórzano Hermanos.


• Fábrica de Calzado “El Pacífico”.


• Fábrica de Calzado “El Vencedor”.









	JABONES

	

• M. A. Ayala E. & Cía. LTDA., “Jabones La Victoria”.


• A. Lloreda & Cía. S.A.


• Fábrica de Jabón Varela.


• Oso. Valentín Burrowes.


• Venus. Tenorio & Ortiz.









	OTROS
Caucho
Metalmecánica
Farmacéutica
Papel
Servicios

	

• Compañía Croydon del Pacífico S.A.


• Compañía de Tapas “Corona” S.A.


• Droguería y Laboratorios JGB.


• Laboratorios Uribe Ángel (sucursal).


• Alberto Lotero & Compañía.


• Marco Trujillo & Cía.


• Industrias Metálicas de Palmira S.A.


• Compañía Colombiana de Electricidad S.A.


• Compañía Telefónica del Pacífico.


• El Marañón S.A.


• Good Year.


• R. Squibb & Sons International Corporation.


• Cartón de Colombia.


• Whitehall Lab. (Home Products).


• Eveready de Colombia.


• Union Carbide S.A.












Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CALI. Registros Públicos de Comercio entre 1948-1949; Revista de la Cámara de Comercio de Cali (1942). Año XI, n.os 399, 402, 404, 407, 411, 416, 419; Guía gráfica, industrial, comercial y profesional de Cali. 1940. [s.p.].


Entre los capitales más importantes de esta naciente estructura empresarial regional se encontraba el sector agroindustrial de la caña de azúcar que, despuntando el siglo XX, ya se proyectaba como un verdadero polo de desarrollo que definiría el perfil económico de la región. Para finales de la década de los años cuarenta, aproximadamente, diecisiete ingenios aparecían como verdaderos ingenios azucareros, entre los cuales estaban: Manuelita, Perodíaz, Providencia, Riopaila, Bengala, La Industria, María Luisa, Pichichí, Oriente, Central Castilla, Papayal, San Carlos, El Porvenir, San Fernando, Meléndez, La Esperanza y El Arado. Así mismo, descollaban en el ambiente empresarial de la época empresarios como Henry Eder, Francisco Restrepo Plata, Modesto Cabal, Ignacio Posada y Hernando Caicedo, entre otros.


Ahora, la formación del campo empresarial, como consecuencia de la estructuración de un mercado interno regional, es el antecedente más importante que explica la formación de una ciudad como Cali: la ciudad se convirtió en eje y centro de todo el desarrollo regional. El crecimiento de la ciudad fue importante en las dos primeras décadas del siglo XX. Después de la noticia de la fundación del Ingenio Manuelita, en 1901, dos años después, en 1903, un grupo de negociantes radicados en Cali lograron fundar el Banco Comercial, y en 1904 fue fundada la sociedad anónima Compañía de Navegación del río Cauca, por negociantes del mismo grupo.


Pero los signos del progreso no pararon ahí, continuaron manifestándose. Fue así como, además de llegar a ser designada como capital del nuevo departamento del Valle y de contar con un moderno tranvía municipal creado en 1909 que la comunicaba con el Puerto de Juanchito sobre el río Cauca, a la provincia de Cali empezaron a confiarle otras responsabilidades: en julio de 1910, y dando cumplimiento a la Bula expedida por el Papa Pío X, se creó la primera Diócesis; el 20 de julio de 1910 se firmó la escritura pública que dio origen a la Biblioteca Centenario y el mismo 20 de julio se inauguró la primera planta de energía eléctrica. La Cámara de Comercio hizo parte de esta coyuntura de prosperidad, fundada en la ciudad de Cali, después de la de Bogotá y Medellín, en 1910, esta Institución se constituyó en la expresión más clara de organización y de defensa de los intereses exportadores-importadores de la naciente elite empresarial de la región, aunque, para esta misma década, la elite dirigente de la región expresaba sus intereses y sociabilidad en diferentes organizaciones civiles.


Y por fin, en 1915, entró trepidando a la ciudad de Cali el Ferrocarril del Pacífico, después de haberse puesto en servicio el Canal de Panamá en 1914, acontecimiento trascendental que cumplió con los sueños de diferentes generaciones del Gran Cauca. Con el Ferrocarril del Pacífico se dio por terminado tanto el aislamiento del resto del mundo de los vallecaucanos como el obstáculo que frenaba el desarrollo de un moderno mercado interno.


Otro de los hechos importantes, en materia de infraestructura, fue la construcción del muelle de Buenaventura. La construcción del primer muelle que tuvo esta ciudad fue llevada a cabo en la administración del Dr. Ignacio Rengifo y fue financiada en su totalidad por el departamento del Valle. El contrato de su construcción fue firmado el 19 de enero de 1919, por el comerciante Alfonso Vallejo González, representante de la casa norteamericana G. Amisck & Co., siendo testigos los negociantes Fidel Lalinde G. y Pedro Plata. El contrato establecía el empréstito, por parte de la Compañía, de un millón de pesos oro.


La fundación de nuevas poblaciones es otro de los acontecimientos que se pueden describir para esta primera década del siglo XX. En agosto de 1910 se fundó Caicedonia; en 1911, El Águila; en 1912, El Darién; en 1913, el Caserío de Restrepo; en 1919, el Caserío de Paraguas. La fundación de estas poblaciones estuvo relacionada con el proceso de colonización llevado a cabo por colonos antioqueños y caldenses desde la segunda mitad del siglo XIX.


De esta forma, Santiago de Cali empieza a posicionarse como la población más importante del Valle del Cauca. El aumento de su población, también, se constituye en un signo de mejoramiento continuo. Según la información proporcionada por Porfirio Díaz del Castillo, Cali tenía, para 1907, 20.000 habitantes; en 1912, 27.447, y en 1918, 45.525 habitantes10.


La articulación entre los factores estratégicos: Ferrocarril del Pacífico –unido al río Cauca y a la red de vías carreteables–, Puerto de Buenaventura y Canal de Panamá logró dinamizar el mercado interno regional y contribuir a la modernización de la provincia de Cali. Y fue así como “la ruta comercial que tomaba los productos del exterior por el Magdalena y el camino de Guanacas con destino al sur de Colombia y al Ecuador por Popayán”11 –que caracterizó el circuito comercial del Gran Cauca– fue desplazada por el moderno circuito comercial del departamento del Valle del Cauca, y que integraba “Colón, Panamá, Buenaventura y Cali”12.


El desarrollo de las diferentes vías de comunicación interna, la abundancia de tierras fértiles y ríos caudalosos, la articulación al mercado mundial a través del Océano Pacífico, la presencia institucional estatal, en su doble rol de recaudador de impuestos y financiador de la inversión pública, y el impacto generado tanto por el Ferrocarril del Pacífico, que lograba extenderse por la región y llegar al suroccidente del país, como por el muelle de Buenaventura generaron ventajas comparativas y condiciones plenas para un desarrollo mercantil y urbano, que logró traducirse rápidamente en una extensión de las relaciones salariales y en fuerte demanda de una red de servicios públicos; para la tercera década del siglo XX ello se hizo evidente. El Cuadro 0.2, a pesar de una aparente ambigüedad en sus categorías, representa de forma fidedigna los alcances de este desarrollo mercantil a nivel local así como las contradicciones propias del proceso de modernización regional.


En términos generales, el registro da cuenta de la población económicamente activa (y dependiente) en la ciudad de Cali en los años veinte. Esta población estaba compuesta, en primer lugar, por 31.160 personas que trabajaban en los oficios domésticos y que representaban el 24,15% de la población total; en segundo lugar, 26.749 personas que laboraban en las industrias y que representaban un 20,76% de la población; en tercer lugar, 18.376 improductivos que alcanzaban el 14,32%, (muy cerca de este lugar se encontraban los estudiantes que llegaron a representar el 11,39%) y, en último lugar –se podría decir así por el momento–, aquellos sin profesión fija (“rebuscadores”), pero que pesaban mucho más que las profesiones liberales y los comerciantes que representaron el 7,33%.




Cuadro 0.2. Población económicamente activa. Cali. 1928


[image: Image]


Fuente: Gaceta Municipal. Cali. Septiembre 15 de 1929, p. 271.





El registro así descrito permite sacar algunas conclusiones generales como, por ejemplo, se ocupaban más personas en los oficios domésticos que en el sector primario (agricultura, ganadería, minería), el secundario (la industria) y el terciario (comercio, profesiones liberales, empleados públicos en general); los improductivos –que aquí son asumidos como desempleados–, o población dependiente, podrían llegar a ser la mayoría si se le suman los estudiantes, que igual pueden ser considerados población dependiente, es decir, personas que se caracterizan porque consumen y no producen. (Aunque en un registro local de 1925 los niños aparecen designados como parte de la población económicamente activa)13. En términos generales, se puede llegar a sostener que, pese al desarrollo mercantil logrado, para esta década se encuentra una estructura socioeconómica donde los signos preindustriales aún tienen presencia.


¿Cómo se podría explicar el peso de la ocupación doméstica en la estructura socioeconómica local de los años veinte? Al respecto, el reconocido historiador económico Carlo M. Cipolla sostiene, analizando la estructura de la demanda para la época preindustrial europea, que la demanda de servicios domésticos fue estimulada por la disparidad entre la riqueza de unos pocos y el bajo nivel medio de los salarios14.


Aceptar la hipótesis de Cipolla para la realidad socioeconómica de la Cali de 1920 significa dejar en claro el contraste de ambas variables: concentración de la riqueza y, por ende, de la renta en manos de unos pocos y “el bajo nivel medio de los salarios” de la mayoría de la población. A pesar de que ambas variables deben ser representadas en términos cuantitativos (que no es el propósito por el momento) sí se puede observar que los salarios para la época son extremadamente bajos, sin contar los salarios de las mujeres y niños, particularmente en las trilladoras, que la mayoría de veces estaba por debajo de un peso15. Esta realidad contrastaba con la rica fortuna inmueble y pecuaria de las tradicionales familias de hacendados-comerciantes y de los “nuevos” comerciantes-hacendados (que en este registro representan una minoría del 11,5%) acostumbrados históricamente a sostener sus aparatos productivos con relaciones precapitalistas y dependientes.


Igualmente, cabe la duda si en la categoría obreros fueron tenidos en cuenta los trabajadores de las minas de carbón, trabajadores del ferrocarril y el proletariado de la construcción que para ese entonces, y de acuerdo con las demandas del creciente desarrollo urbano, empezaban a cobrar importancia. Y qué decir de las prostitutas, los choferes, los artesanos que trabajaban por su cuenta, así como de los diversos trabajadores de la plaza de mercado, ¿fueron asumidos como población económicamente activa o pertenecían a la simple categoría de los improductivos o los diversos? De todas formas, era innegable el aumento creciente de una población salarial que empezaba a figurar en las minas de carbón, trilladoras, fábricas locales, talleres, almacenes y en el sector de la construcción, aunque, igualmente, es notorio que el sector industrial para esa época no tenía el liderazgo en la generación de empleo, aspecto que deja ver el carácter preindustrial aún de la economía local.


El “Directorio Gráfico de Colombia”, una de las secciones del libro de Eduardo López16, y otros directorios de revistas, periódicos y álbumes locales permiten conocer la información de una importante clase media constituida por profesionales, comerciantes, políticos, el cuerpo consular, empresarios industriales y trabajadores oficiales, entre otros, ubicados con oficina, vivienda y labores en la ciudad para estas décadas. Igualmente, el desarrollo urbano generó otro tipo de servicios y ocupaciones como las cafeterías, bares, panaderías, restaurantes, teatros, talleres, hoteles, heladerías y librerías, que dinamizaron la economía local siendo un claro indicativo del desarrollo del mercado, dejando atrás la imagen de ser una población amable, pero afligida con habitantes tristes y sombríos, como la describía el Conde Gabriac en sus recorridos por estas tierras en la segunda mitad del siglo XIX17, pasando a ser la ciudad más importante del Valle del Cauca.


Para los años treinta, Santiago de Cali tenía mayor dinámica comercial y social: cabecera de una red multimodal de vías de comunicación y transporte; una Sociedad de Mejoras Públicas liderando proyectos urbanos y cívicos; acueducto metálico moderno con planta de purificación; desarrollo industrial importante expresado en diversos sectores productivos y de servicios; servicio telefónico para los ricos y sus negocios; dos parroquias y una Diócesis (San Pedro y San Nicolás); dos teatros (Municipal y Jorge Isaacs); dos notarías (primera y segunda); una biblioteca (Centenario); una empresa editorial importante (Editorial América); ocho periódicos (Correo del Cauca, Relator, Diario del Pacífico, Heraldo Industrial, El Liberal, El Crisol, Fiat Lux, Universal); dos librerías (Granadina y Roa); cuatro hoteles (Majestic, Europa, Alférez Real, Columbus); cuatro clubes sociales (Colombia, Belalcázar, Anglo-Americano, Campestre); tres cementerios (católico, laico, israelitas); numerosos parques; Matadero Público Municipal; Base-Escuela de Aviación “Ernesto Samper”; una estación central y un taller de ferrocarril; un aeródromo o campo de aterrizaje “El Guabito”; una Escuela de Artes y Oficios; un Pabellón de Bellas Artes dirigido por Antonio María Valencia; varias clínicas, un puñado de edificios públicos, eclesiásticos y privados; cerca de ciento treinta mil habitantes, y una lotería, la “Lotería del Valle”.


Un sistema bancario importante constituido por bancos como el Banco de la República, Banco Alemán Antioqueño, Banco Agrícola Hipotecario, Banco de Bogotá, Banco de Colombia, Banco de Londres y América del Sur, Banco Central Hipotecario, Banco Hipotecario de Bogotá, National City Bank of New York, Royal Bank of Canada y la Caja de Crédito Agrario. Inversión extranjera considerable (Colgate Palmolive, Goodyear de Colombia S.A., Cicolac, Cartón de Colombia S.A., Eternit Pacífico S.A., Home Products Inc., Union Carbide de Colombia S.A., Fruco), desarrollo industrial notable, crecimiento en las rutas de transporte urbano y los mencionados veinte ingenios azucareros y paneleros dieron la continuidad a este crecimiento en la década de los años cuarenta.


La década de los cuarenta fue también un período de tiempo en el cual se afirmaron y se destacaron en el campo comercial de la ciudad nuevos comerciantes con nuevos almacenes; la novedad estuvo determinada por las prácticas de comerciantes antioqueños, caldenses y extranjeros, fundamentalmente libaneses. Entonces, además de las joyerías, panaderías, casas de importación y de representantes, almacenes de depósito, agencias, droguerías, todo tipo de talleres, ópticas, talabarterías y zapaterías, se encontraban almacenes como “El lobo”, de Francisco Luis Gómez & Hermanos; “Cardesco”, Almacenes Ley, “Gorgi”, “Monterrey”; firmas como Barbur Hermanos, de Víctor Dager C., y Cigarrería Java ofrecían al mercado, principalmente, rancho, licores y abarrotes; otros eran más especializados, como el Almacén de pinturas Berryloid, de Rojas Hermanos Ltda.; Ferretería Metro, “Electra”, Torres y Torres Gran Ferretería, y la firma Arturo Vélez & Cía. Ltda. que se decidieron por el ramo de la ferretería, o el Almacén Triunfo, especializado en sedas; “La moda que viene”, de Daniel Villegas; “4 Jotas”, de José J. Jordán; Almacén Real y Almacén Leticia nutrieron el mercado de ropas para señora.


También los artículos para hombre fueron las mercancías predilectas de otros negocios como “La Moda al Día” y Almacén Dandy, de J. Manuel Patiño. Igualmente, un grupo de reconocidos comerciantes, entre los cuales se encontraban los dirigentes de Fenalco, hicieron presencia en el centro de la ciudad: Alejandro Botero Salazar que se encontraba al frente de la firma G. Botero & Cía. y del almacén “Westinghouse”, Jorge Gómez Londoño, Venancio Solórzano, Edmond Zaccour, Mizrachi, Antonio Obeso de Mendiola, Manuel Gallo G., Miguel Bernal, Miguel A. Correa, Carlos Gutiérrez, Jorge Steffens Glenn, Marco A. Paz y el dirigente empresarial José Manuel Ocampo Giraldo.


Pero las contradicciones propias de este desarrollo mercantil, que continuó sosteniendo los privilegios sociales tradicionales con un fuerte déficit en su diferenciación y en los procesos de secularización, tuvo su expresión en los movimientos sociales de la época. En poco tiempo los miembros de la dirigencia local y regional posicionados en gobernaciones, el Concejo Municipal y la Asamblea, la Cámara de Comercio, la Sociedad de Mejoras Públicas y sus negocios privados trajeron las “victorias”, el tranvía, las bicicletas y los automóviles, construyeron calles, carreteras, puentes y muelles, edificaron los teatros, crearon el acueducto moderno, se convirtieron en gerentes y contadores de empresas y bancos, construyeron los clubes sociales, adornaron con palmeras las avenidas de la ciudad, fundaron el cuerpo de bomberos, presidieron las instituciones de caridad, enseñaron en el Colegio de Santa Librada, trajeron el cine a la ciudad, importaron equipos y herramientas, e introdujeron una serie de bienes materiales y simbólicos consumidos fundamentalmente por ellos.


Mientras tanto, el desarrollo urbano y mercantil de la ciudad, presidido por el comportamiento patrimonialista y patriarcal de sus elites dirigentes, permitió poner en escena a nuevos actores sociales que no tardaron en hacer visibles sus intereses e ideologías a través de los movimientos que protagonizaban. Las huelgas de los trabajadores del ferrocarril (1926, 1927, 1933, 1934, 1935); las obreras de La Garantía (1931, 1933, 1937) y los obreros de la Cervecería Colombia (1928); los paros de las obreras en las trilladoras de café (1934); las huelgas de los zapateros (1933, 1935) y los choferes (1927, 1929, 1930, 1933); las movilizaciones de los mineros (1930, 1931) y los vendedores y vendedoras de la plaza de mercado (1928, 1930, 1932); las marchas de los desempleados (1929, 1930, 1932), marchas contra los intereses de la Compañía Colombiana de Electricidad (1930, 1931), por la defensa de la construcción de los talleres del ferrocarril en el barrio Obrero (1930) y por los ejidos de la ciudad (1924) hacían evidente el surgimiento de nuevas representaciones que chocaban contra los valores patriarcales y paternales de las estructuras sociales en el poder, y que no tenían cabida en los partidos políticos tradicionales.


Pero quien mejor logró representar el proceso de modernización urbana local, sus expresiones sociales y simbólicas, y el conflicto de intereses, fue Gregorio Sánchez Gómez a través de sus novelas Rosario Benavides, El burgo de don Sebastián y La virgen pobre18. Estas novelas, publicadas aproximadamente setenta años después de obras como María, de Jorge Isaacs, y El alférez real, de Eustaquio Palacios, lograron representar en detalle la vida urbana y social de una ciudad como Cali en las primeras décadas del siglo XX.


El notable escritor chocoano logró dar cuenta, con mirada sociológica, de los diferentes grupos sociales que habitaban la ciudad, del equipamiento urbanístico y arquitectónico de la misma y, en general, del universo sociocultural, económico y espacial que definían a la Cali de ese entonces. Y lo más importante, Gregorio Sánchez, con tono irónico, burlesco y hasta crítico, logró representar el proyecto modernista de las elites citadinas, dejando ver tanto sus gustos de clase como el conjunto de valores que las definían.


Rosario Benavides, novela con la que Gregorio Sánchez obtuvo el primer premio ofrecido por la Academia Colombiana de la Lengua (1927), publicada en los linotipos del periódico liberal de la familia Zawadzky, Relator, y ambientada en la Colombia conservadora de los años veinte, empieza con el traslado de Rosario Benavides y su padre desde un puerto panameño a la Bahía y Puerto de Buenaventura. El viaje fue realizado, según las descripciones del narrador, por un barco de vapor de la Compañía Transpacífica que lo “adquirió ventajosamente de una grande empresa norteamericana de navegación marítima”. Poco después de descansar en un hotel, la familia se traslada en tren a la ciudad de Cali, no sin antes recorrer la cordillera y pasar por la “pintoresca población de Dagua” y La Cumbre; esta última descrita por el narrador en los siguientes términos:




El tren se detuvo súbito: llegaban a La Cumbre, el sitio de moda de los caleños, donde se congregaba en lo más fuerte del verano la sociedad acomodada. Es el lugar predilecto de los ricos y de los enfermos, por su clima frío, aunque ligeramente destemplado, y por su Sanatorio, montado al estilo del de Ancón, famoso en Suramérica. La Cumbre es un caserío pintoresco, formado por graciosas quintas de recreo y pequeños hoteles, y sobre el cual suelen soplar vientos agudos como en un ventisquero; tiene una estación minúscula con andén de cemento, que a cada llegada de tren se congestiona y anima con la presencia de veraneantes y viajeros.





El escritor logró plasmar los conflictos de los sectores privilegiados que se estaba produciendo en el mundo moderno de la ciudad de Cali para las dos primeras décadas del siglo XX. El conflicto social se manifestaba en Maríano Benavides, padre de Rosario, quien representaba todos los signos de la época moderna: de piel cetrina, comerciante de café, cueros y cacao. Según la designación realizada por Gregorio Sánchez, Maríano era “un moderno Creso”, “un banquero tropical”, que se había enriquecido vendiendo durante quince años trapos y chucherías, y que luego se convirtió en uno de los más respetables importadores; se jactaba de no tener ascendencia aristocrática, pero sí mucho dinero.


Las nuevas percepciones y valores, así como las representaciones de los otros grupos sociales fueron enunciados por este personaje de la siguiente forma:




¡Hola! Hablas como un abogado del virreinato. Esas monsergas de olor y sabor aristocrático están demandadas a recoger. Hoy no hay otra nobleza que la que da el capital, ni otra jerarquía que la señalada por las centenas y millares. Amigo: vales lo que tienes y pesas. Fíjate nomás en algunas familias de aquí, que ayer brillaban en el pináculo social porque eran ricas, y ahora han venido a menos porque empobrecieron. Hace pocos años ¡qué gentes tan consideradas y descollantes! Hoy ¡que insignificancia lastimosa la suya! Desaparecieron entre la turba anónima y triste de los que nada poseen. ¿Quién se acuerda ya de los Montúfar, de los Vallefloridos, y de otras familias que conocieron la opulencia? Y sin embargo, nadie les discute y niega su ilustre abolengo, su vetusta prosapia; lo cual no los libra, desgraciadamente, de vivir en la indigencia.





Don Maríano estaba casado con Julia de Benavides, mujer blanca y gorda, personaje que representaba “la prosapia”, los sectores venidos a menos, los capitales simbólicos y tradicionales, es decir, todo lo contrario de lo que significaba don Maríano; sin embargo, lograron hacer alianzas. Este personaje también poseía los valores muy propios de su grupo social, así logra representarlo Gregorio Sánchez:




[…] gustaba naturalmente de las consideraciones de alcurnia: la razón de estirpe era razón soberana. Sentía secreto desdén por las vidas democráticas modernas, igualadoras e iconoclastas, que han desvalorizado la antigua moneda nobiliaria y los papeles de créditos llamados despectivamente pergaminos. En su fuero interno alimentaba para sí el culto de la buena raza y de la sangre pura, lo cual no fue obstáculo para su matrimonio con el millonario señor Benavides.





Pero la lucha simbólica de estos sectores, sus aparentes contradicciones y afirmaciones, tomaron un curso aparentemente trágico: Maríano Benavides, la representación de los nuevos capitales y de lo moderno, la expresión viva de unos nuevos puntos de vista social “levantados por un saludable soplo republicano democrático”, terminó suicidándose, por honor, como cualquier “aristócrata”, al perder en el juego la fortuna familiar.


El personaje principal, Rosario Benavides, o Challo, como cariñosamente la llamaban sus allegados, era una “muchacha caleña que acaba de cumplir veinte años”, “era una joven trigueña, alegre, de cuerpo fino y elástico, y de modales un poco despreocupados. Hablaba correctamente el inglés, mejor que el propio idioma; vestía con absoluta perfección, y era maestra consumada en deportes, especialmente en tenis y jazz”. Después de la muerte de Maríano y viviendo en carne propia la pobreza en que su padre las había dejado se vio en la necesidad de emplearse, ante el asombro, las burlas y los comentarios de su grupo social. Fue así como después de trasegar y probar en varias partes consiguió empleo en la Bembo & Co., Inc., poderosa casa comercial norteamericana, donde tuvo la oportunidad de conocer a Henry White, un agente americano representante de casas comerciales internacionales, con quien pudo entablar rápidamente una fuerte amistad.


Fue de esta forma como Rosario Benavides, educada en el Canadá, proveniente de familia acomodada y honorable, tuvo que aceptar el trabajo y convertirse en una mujer asalariada, contrariando de esta forma los valores de la decencia, la dignidad y la caballerosidad que tanto preocupaban a su clase. En poco tiempo estrechó sus lazos de amistad con Henry White, con quien pudo olvidar a Joaquín Matamoros, el novio de toda la vida y el hombre que su madre quiso para ella –contrariando a su padre– pues, si bien Matamoros carecía de capital económico, su familia poseía todos los títulos nobiliarios y la tradición honorífica necesarias para legitimar cualquier alianza matrimonial. A pesar de que Joaquín Matamoros buscó solventar su situación social y económica en la política, el matrimonio de estos dos sectores sociales venidos a menos tampoco pudo llevarse a cabo. Pero Rosario, dando muestras de un sacrificio consumado, negó, igualmente, cualquier posibilidad amorosa a Henry White, a pesar del amor prometido por éste.


Complementariamente a las descripciones sociológicas y a los perfiles psicológicos de sus personajes, Gregorio Sánchez logró introducir las únicas imágenes literarias conocidas y las más importantes representaciones sobre el carnaval caleño de los años veinte y la forma en que se celebraban las festividades de fin de año; con imágenes sugerentes logró dar cuenta de ello.


Si bien es cierto, Gregorio Sánchez no dio cuenta en detalle de los movimientos sociales de la época, no obstante, los conflictos, la violencia social colombiana y los valores decadentes fueron temas predilectos de su obra. En este sentido, sus novelas de amor, casi siempre definidas en torno al destino trágico, pusieron al descubierto las temáticas más vedadas para la sociedad. Por ejemplo, en su novela La virgen pobre, publicada por un periódico conservador, el Correo del Cauca (1929), además de mostrar claramente los abusos del poder, del poder masculino sobre mujeres pobres y los campesinos, la vida triste y desolada del cabaret y las “casas de citas”, la novela relata con especial cuidado la relación entre el deseo, el cuerpo y el amor; temática que puso en escena las contradicciones propias de una sociedad paternalista y católica que empezaba a modernizarse en torno al mercado.


Gregorio Sánchez pone en escena a personajes cotidianos, grises, tristes, populares, anónimos, frecuentemente invisibilizados por el poder, como Jeremías Olaya, un ex empleado público que murió en la más notoria pobreza, pero igualmente su hija Ana María tuvo que pasar por diferentes afugias y humillaciones personales; otros personajes como los vendedores ambulantes, las mujeres públicas, las obreras de las fábricas arrojaron luz sobre el desarrollo de una ciudad como la Cali de ese entonces.


En El Burgo de don Sebastián, novela publicada en 1938 por la primera empresa editorial conocida en Cali, Editorial América, se da apertura al relato con la descripción de un automóvil lujoso y una casa –o chalet– de arquitectura moderna provista de una cancela de hierro forjado. La recomposición social de los sectores altos de la ciudad fue planteada por Gregorio Sánchez Gómez cuando Julia Fernández de Urquijo impidió a toda costa que su hermana Carmen mantuviera relaciones amorosas con el joven aviador, teniente Camilo Loaiza. Las hermanas Urquijo pertenecían a una familia tradicional y acomodada. Eran las hijas del coronel Calixto Fernández –un militar que había participado en la guerra civil y había muerto hacía diez años– y Mercedes de Fernández, la viuda, quien tras la muerte del Coronel se había quedado viviendo en la casona colonial, con un traje negro y “bebiendo copitas de ron”, “calentados”, para calmar sus dolencias.


Julia Fernández era una mujer de veinticinco años, se casó cinco años después de la muerte del Coronel con Reinaldo Montejo, un abogado rico y prestigioso de la ciudad. Así, mientras dedicaba su tiempo libre a las labores de beneficencia, quiso imponer a su hermana las figuras del ingeniero Góngora y del acaudalado comerciante de sedas, Jeremías Otero. Las cosas no resultaron como Julia había planeado, sin embargo, continuó interponiéndose entre la joven pareja.


La tragedia en la novela no solamente está definida por la separación entre Carmen Urquijo y el teniente Loaiza, ante la muerte de este último en la revista de aviación realizada en el “El Guabito”, sino por el terrible secreto conocido por Reinaldo Montejo al escudriñar en la cartera y la libreta de su esposa Julia Urquijo. Julia, la mujer que se opuso a los amores de su hermana porque el teniente Loaiza no era un partido seguro desde ningún punto de vista, la persona encargada de la caridad pública, que vivía en un barrio moderno y residencial, la hija del coronel Calixto Fernández, tenía un secreto: sentía atracción por un hombre que no era su esposo, el ingeniero Góngora. Sin embargo, este hecho no fue suficiente razón para que el matrimonio Urquijo-Fernández se disolviera.


Además de las inestabilidades personales y familiares, Gregorio Sánchez pudo representar las características y las transformaciones urbanas de la ciudad de Cali de ese entonces. La arquitectura moderna de algunos barrios residenciales o en construcción; la descripción de la ciudad “con sus oficinas, talleres y fábricas de toda índole”, así como sus atardeceres y sus noches; las descripciones de la Avenida Uribe, el cementerio, los días feriados; la vida en las vías públicas, el cabaret, el templo de San Francisco, el puerto fluvial de Juanchito; la ciudad vista desde la colina de San Antonio; la estación del tren con sus rateros y ladrones; la revista de aviones en “El Guabito”; el papel de los turcos y los libaneses en el comercio de la ciudad; el posicionamiento del sector profesional (ingenieros, abogados, médicos); el asombro y la perplejidad de los ciudadanos ante el confort y el bienestar que les producían los espectáculos públicos en el hipódromo, el estadio, las empanadas bailables en el “Alférez Real”, el circo, el aeródromo civil de la “Scadta”; los periódicos de la tarde y las películas en la noche, es decir, todo el conjunto de bienes, relaciones, individualidades y “mojones” urbanos que empezaban a marcar los nuevos referentes de la ciudad y a decidir los modos de estar juntos en ella.


Como se puede apreciar, Sánchez referencia en sus novelas a los agentes e instituciones económicas, así como al mundo comercial y fabril que empieza a definir la ciudad de Santiago de Cali de comienzos de siglo XX. Las particularidades propias de su estilo se dejan ver en las diferentes representaciones que hizo para caracterizar la modernización urbana que se vivía durante este periodo. Entre oposiciones y relaciones su relato posibilita el acceso tanto a las características del mundo de la acumulación de capital como a las identidades de los agentes encargados de los negocios. De esta forma, acumulación y conversión de capital, urbanización y prácticas empresariales aparecen estructurando cada uno de los capítulos de la novela, como se puede observar a continuación:




La casa del señor Benavides era una moderna y lujosa residencia situada en calle central, y en la que se había aprovechado hasta el último palmo de tierra disponible; fue edificada sobre las ruinas de vieja casona, de estilo colonial, amplia y vetusta. El señor Benavides la construyó a todo costo, demoliendo la añeja fábrica, previa su adquisición de un conocido caballero que se fue a vivir a Europa con la renta que le daban sus grandes negocios y sus valiosas propiedades, y de quien se dijo que iba a curarse de una vieja dispepsia conseguida por el exceso de trabajo y por la intemperancia especuladora.





Encontrar fuentes que permitan conocer las características físicas de los negocios, así como de sus prácticas, es muy difícil. Las fotografías y las descripciones de algunos documentos escritos a veces lo permiten, pero no es muy frecuente. Por eso, y por la capacidad de representación propia de las narrativas literarias, éstas pueden llegar a ser consideradas como una fuente importante a la de hora de caracterizar las relaciones que se gestan entre las formas de acumulación de capital y el espacio, entre las estructuras productivas y la arquitectura. Desde esta perspectiva, Sánchez y su novelística también aportan al conocimiento de algunos procesos particulares de la historia local. Invito al lector a que se deleite con la siguiente cita, dónde nos describen la fisonomía y los pormenores de una casa comercial como la Bembo & Co., Inc.:




Esta Casa, que era millonaria, explotaba numerosos negocios, siendo su especialidad las agencias exclusivas de artículos europeos y norteamericanos y las operaciones de banca. En sus enormes muestrarios y enciclopédicos almacenes podía hallarse desde el minúsculo cachivache de la industria paciente hasta el pesado accesorio de maquinaria, desde el pulido artículo de toilette hasta los lubricantes y productos químicos. Varios empleados atendían aquella organización, relativamente complicada.





En La virgen pobre también hay abundantes descripciones que remiten a imágenes sugerentes sobre la vida industrial de la ciudad. A continuación, se extrae la representación que Gregorio Sánchez hace de una fábrica:




El edificio de la fábrica estaba situado, como la mayoría de las casas de industria, en una calle apartada y excéntrica. Tenía la facha de los de su clase: grande, pesada, sin pulimento exterior, como para que se le viese mejor la fuerte estructura, la osamenta por decirlo así. Sobre él, sobre la mole de piedra y ladrillos, se alzaba la tradicional chimenea, quemada y humeante, ese tubo clásico que delata a distancia las ciudades fabriles, que es como la nariz de un monstruo paralítico, que aspira densos vapores, y que ciertos imaginistas exaltados llegaron hasta comparar con una pipa o un cigarrillo; una fábrica que fuma, en fin.





* * *


Sobre la historia empresarial de la ciudad de Cali en el siglo XX se ha producido muy poca investigación. La literatura historiográfica que hace referencia a la historia empresarial de la ciudad es, casi, inexistente. Se puede llegar a decir que los únicos trabajos, en su orden, son: Manuel Carvajal Sinisterra y el desarrollo, del historiador Diego Castrillón Arboleda, estudio de caso realizado con importantes fuentes primarias (1981)19; Prensa y poder político en Colombia, del economista Charles David Collins, publicado por el CIDSE –organismo adscrito a la Facultad de Ciencias Sociales y Económicas de la Universidad del Valle– (1981); el trabajo de grado propio Empresas y empresarios en Cali. 1920-1930 (1990)20; Industrias y Empresarios pioneros. Cali 1910-1945, del economista y profesor titular de la Facultad de Ciencias de la Administración de la Universidad del Valle, Luis Aurelio Ordóñez, editado por la misma Facultad (1995)21.


Prensa y poder político en Colombia trabajó tres problemáticas de investigación, textualmente: 1. Unidades, grupos de capital y el estado capitalista; 2. Propiedad de la prensa y el desarrollo del capitalismo; 3. Características de la propiedad de la prensa en Colombia22. El profesor Collins, que tuvo como objeto de estudio las unidades particulares del capital (la prensa caleña específicamente), logró, por un lado, enunciar la hipótesis de que “existe una fuerte correlación entre el poder sobre los medios de prensa y el poder político en la región”23 y, por el otro, mostró que había “una tendencia de la prensa caleña a pasar de propietarios con poco poder económico fuera del campo comunicativo, hacia una plena integración con los intereses del gran capital regional”24.


Para argumentar la anterior afirmación, el autor se dio a la tarea de hacer un recuento de cada uno de los siete periódicos (Relator, Correo del Cauca, Diario del Pacífico, El Crisol, El País, Occidente y El Pueblo), con cierto ordenamiento cronológico, tratando de destacar “el grado y el tipo de relación que tenían los propietarios con otras actividades económicas25. Cabe resaltar en este trabajo el conjunto de relaciones que establece (prensa y poder político en la región), la representación de los empresarios en el conjunto de las distribuciones materiales, la voluntad teórica y el orden metodológico del autor.


El trabajo de grado propio, Empresas y empresarios en Cali. 1920-1930, trata sobre el empresariado caleño26, es el comienzo de todo un proyecto que ya tiene más de diez años. Este trabajo se dividió, básicamente, en cuatro partes. En la primera se hace referencia al “contexto histórico”, es decir, aspectos demográficos, viales y de transporte; en la segunda se abordaron las sociedades comerciales; en la tercera, los “pioneros de la industrialización” y, en la cuarta, los ramos industriales. Este trabajo, supremamente primario y descriptivo, no se ubicó en ninguna perspectiva teórica, solamente fue fiel al uso de una serie de datos y de novedosas fuentes.


En el tercer capítulo, dedicado a los “Pioneros de la Industrialización”, se hizo referencia, sin conveniente y organizada clasificación, a comerciantes, comerciantes cafeteros e industriales. Igual principio clasificatorio se presenta en el último capítulo, dedicado a los ramos industriales. De todas maneras, tanto por la novedad de sus fuentes y datos como por la importancia de algunas afirmaciones hipotéticas, este trabajo empezó a ser considerado básico para el desarrollo de otras investigaciones.


El libro del profesor Ordóñez es igual de importante. En efecto, trabajó primordialmente sobre dos unidades: el escenario, capítulo dedicado al estudio de la industrialización y la ciudad, y el capítulo referido a los actores, donde se dedica a referenciar la biografía de siete pioneros industriales de la Ciudad de Cali. Para el profesor Ordóñez el grupo de pioneros e innovadores de la industrialización local: Maríano Ramos, Manuel Carvajal Valencia, Alfonso Vallejo González, Ulpiano Lloreda González, Jorge Garcés Borrero y Antonio Dishington, con la excepción de Hernando Caicedo, “no tuvo vínculos directos con los ancestrales propietarios de tierras en la región”27. De igual forma, refiriéndose a las empresas de los empresarios estudiados, sostiene “que las posesiones de grandes extensiones de tierra no figura como punto de partida de la acumulación de capital para la creación de dichas empresas”28.


Los trabajos restantes, que son pocos, pueden ser ubicados en dos perspectivas29: en la historia empresarial regional y en la historia económica regional y, particularmente, local. La primera presenta como marco de referencia a la región, sus trabajos abordan problemáticas fundamentales como la industrialización regional, especialmente, la agroindustria azucarera. Aquí se pueden tener en cuenta trabajos como El paladín del progreso. El fundador. Santiago M. Eder. Recuerdo de su vida y aportaciones para la historia económica del Valle del Cauca, de Phanor J. Eder (1959)30; Empresarios y tecnología en la formación del sector azucarero en Colombia. 1860-1980, del sociólogo y profesor titular del Departamento de Ciencias Sociales de la Universidad del Valle, José María Rojas G. (1983)31; Formación de un sector de clase social: la burguesía azucarera en el Valle del Cauca durante los años 30 y 40, de Collins (1983)32; La transición de hacienda a ingenio azucarero industrializado en el valle geográfico del río Cauca, trabajo de grado de Eduardo Mejía y Armando Moncayo Urrutia33; Historia de la cultura empresarial en el Valle del río Cauca, del filósofo e ingeniero industrial Gerardo Ramos (1996)34; El empresario colombiano: una perspectiva histórica, del profesor Carlos Dávila35, y Culturas empresariales e innovación en el Valle del Cauca, de los sociólogos Fernando Urrea Giraldo y Carlos Alberto Mejía S., profesores titular y asociado, respectivamente, del Departamento de Ciencias Sociales de la Universidad del Valle (1998)36.


En la segunda perspectiva también cabe resaltar, aunque sea rápidamente, la serie de trabajos inscritos en la línea de investigación sobre Historia Económica Regional y Local que se acercan, si bien tangencialmente, a las problemáticas empresariales de la ciudad de Cali para el siglo XX37. Entre estos se deben destacar: el libro del profesor Germán Colmenares Cali: Terratenientes, mineros y comerciantes…, publicado en 1975 y reeditado en varias oportunidades, donde logra dar cuenta, sobre la base de autores como Rolando Mellafe, Witold Kula, Pierre Vilar y D. A. Brading, y la documentación de las notarías caleñas, de los diferentes aspectos de la formación económico-social-local para el siglo XVIII38; los trabajos del economista y profesor adscrito a la Facultad de Ciencias Sociales y Económicas de la Universidad del Valle, Edgar Vásquez, en especial su trabajo: Historia de Cali en el siglo XX (2001)39, y el del economista José Antonio Ocampo: El desarrollo económico de Cali en el siglo XX (1981), donde manifiesta, entre otras cosas, que “el desarrollo económico de Cali en el siglo XX puede caracterizarse, dentro del panorama colombiano, como un desarrollo tardío, pero acelerado”40. Aunque, personalmente, se considera que estos trabajos están inscritos, fundamentalmente, en una historia económica de la ciudad y la región, se puede establecer un diálogo compartido en la perspectiva en que ha sido realizada esta investigación.


Recientemente la Editorial Norma publicó, bajo el nombre de Empresas y empresarios en la historia de Colombia siglo XIX y XX, una compilación de 37 capítulos producidos por el profesor Carlos Dávila. Esta compilación, única en su género en el país, tuvo en cuenta cinco trabajos sobre el Valle del Cauca41 ubicados básicamente en la categoría de historia de élites empresariales. El único trabajo que hizo referencia concreta a la ciudad de Cali fue Empresarios industriales pioneros: Cali, primeras décadas del siglo XX, del profesor Luis Aurelio Ordóñez. La mayoría de estos trabajos hace referencia a la región del valle geográfico del río Cauca, pero debido a su actualidad y a su referencia directa e indirecta a la ciudad de Santiago de Cali se dedicará un comentario pormenorizado42.


El artículo del profesor Jaime Londoño “Lisandro Caicedo: un empresario territorial”43 hace aportes importantes a la historiografía empresarial de la región en el siglo XIX. Los protagonistas de esta representación sobre el “empresario territorial” fueron Lisandro Caicedo y la hacienda La Paila. Lisandro Caicedo Delgado, hijo mayor de José María Caicedo y Zorrilla con la señora María Ignacia Delgado, de Popayán, fue el único empresario de los nueve hijos de la familia Caicedo-Delgado, otro de ellos, Belisario, también lo fue, pero en menor grado. Los otros hijos, producto de esta alianza, fueron: Emilia, Arístides, Modesto, Cristóbal, José María y María Manuela44. Todos heredaron los predios que definían la hacienda La Paila, que originariamente fueron mercedes de tierras adquiridas por los hermanos Palomino, y más tarde pasaron a manos de la familia Caicedo que empezó administrándolos, hasta comprarlos en 184045.


Este trabajo logra replantear la creencia sobre la colonización espontánea de los antioqueños en la Hoya del Quindío y en el Valle del Cauca. Para ello, el profesor Londoño revisa el modelo explicativo de la colonización que utilizó el profesor James Parsons y que terminó por cautivarnos de forma acrítica. Demuestra que las limitaciones explicativas de Parsons fueron determinadas por el concepto de frontera del geógrafo norteamericano Frederick Jackson Turner. Por eso, al concepto de frontera como espacio marginal sostenido por éste, opone el concepto de frontera determinado por los procesos de interacción que defienden las nuevas visiones académicas, logrando, de esta forma, justificar una explicación para la intervención de otros actores sociales como el Estado, los colonos y, particularmente, los empresarios territoriales46.


Complementando esta crítica, propone un modelo teórico para dar cuenta del proyecto de un empresario territorial del siglo XIX caucano, como realmente es clasificado el Sr. Caicedo Delgado. En este sentido, logra articular aspectos del concepto de empresario territorial de Catherine Legrand, con la propuesta de innovaciones de Joseph A. Schumpeter para representar dichas prácticas empresariales como de colonización e innovación al mismo tiempo.


El proyecto empresarial de “poblar y vender los terrenos periféricos de la hacienda La Paila”, liderado por Caicedo, contó básicamente con cuatro estrategias y un sinnúmero de estrategias desarrolladas en momentos históricos diferentes: la primera (1857) se caracterizó por la venta personal de lotes; la segunda (1873) por incluir estratégicamente al presidente de la Compañía Minera y Constructora del Valle del Cauca, David R. Smith, en la Compañía de Fomento La Paila; la tercera (1877) se definió en torno al contrato de administración con Tomás Uribe Toro y su hijo Julián, logrando profundizar la colonización de la Hoya del Quindío, y la cuarta (1884) se caracterizó por la formación de la Compañía Burila. Esta última estrategia incluyó diferentes prácticas empresariales para sacar provecho de la colonización del Quindío: el juicio de deslinde de la hacienda, donde, según Londoño, pudo “jugar hábilmente con los linderos” y “correr el límite occidental hasta la cima de la cordillera central”47; la vinculación de diferentes miembros de la elite empresarial caucana48 y manizalita, y la agilización de las ventas de tierra, logrando disimular los conflictos latentes con los colonos. Es decir, Caicedo pasó de una sociedad de fomento a una sociedad anónima con muchos más socios y con reglas de juego que perpetuaban sus intereses en medio de relaciones mucho más complejas.


Aunque el profesor Londoño representa a Lisandro Caicedo Delgado como un “gran propietario que moderniza e innova en los procesos de administración y explotación de la hacienda La Paila”49 se puede percibir claramente que este empresario se encontraba sujeto a la lógica y racionalidad de la economía rentista, oportunista y especuladora que caracterizó el siglo XIX. La determinación de las lógicas familiares en las prácticas empresariales, los patrimonios familiares convertidos en activo empresarial, la iliquidez de los negocios, la poca claridad contable de las utilidades y la manipulación de las condiciones objetivas parecen demostrar el límite verdadero de este espíritu empresarial. Sin embargo, esta investigación aporta a la historia social y económica de la región, al definir una identidad particular de empresario con un proyecto, sus estrategias y prácticas, demostrando las repercusiones en el conjunto de la sociedad.


Lisandro Caicedo Delgado murió en 1891, dejando sus negocios inciertos y una descendencia compuesta por cinco hijos. De su matrimonio con la señora Dolores Prado nacieron Mariana, Modesto, José María, Emilia y Julio50; ninguno continuó con los negocios de su padre. Pero el liderazgo empresarial de los descendientes de José María Caicedo y Zorrilla prosperó en el siglo XX en medio de las alianzas familiares y sociales, y los procesos de modernización-individuación de la región.


Paradójicamente, los negocios encuentran continuidad en la descendencia de Belisario Caicedo, cuando su nieto Hernando Caicedo desarrolla en el siglo XX procesos de modernización agroindustrial en estas mismas tierras. Belisario Caicedo Delgado –hermano de Lisandro que había tenido un liderazgo menos visible– se casó con la señora Rita Cordovez Moure, dando origen a una descendencia compuesta por Belisario, Julia, Dolores, Mercedes, Santiago, Virginia, Ana María y Eugenia51. Posteriormente, la nueva alianza Caicedo-Cordovez aportaría directa e indirectamente su descendencia al proceso de modernización-industrialización de la ciudad y la región en el siglo XX: Ana María Caicedo Cordovez contrajo nupcias con Ulpiano Lloreda y dio origen de esta forma al grupo económico Lloreda-Caicedo; Belisario Caicedo Cordovez se casó con su prima Maríana Caicedo (hija de Lisandro) y tuvo cuatro hijos, Hernando Caicedo fue su único hijo varón, y una de sus hijas, Mercedes Caicedo Cordovez, contrajo nupcias con el médico Adolfo Tenorio y tuvo cinco hijos, entre los cuales se puede destacar a María Luisa Tenorio Caicedo, por su matrimonio con el empresario José María Restrepo Plata (Restrepo-Caicedo), y a Lucía Tenorio Caicedo, por haber aportado a la alianza Garcés-Caicedo cuando contrajo nupcias con el reconocido médico Luis H. Garcés. Como se puede apreciar, el aporte de las mujeres a las nuevas y modernas alianzas fue importante.


Hernando Caicedo, sin lugar a dudas, fue el más destacado. ¿Pero se puede establecer claramente una línea de continuidad entre los negocios del abuelo Belisario –o del tíoabuelo Lisandro– y los de Hernando Caicedo?, la respuesta es que sí. El patrimonio material del abuelo Belisario parece haber desaparecido con las ventas de sus predios a la familia Eder, y no se conoce aún qué incrementos o logros produjo su padre Belisario Caicedo Cordovez; todo parece indicar que Hernando empezó sus negocios careciendo de bienes materiales. Sin embargo, se cree que las disposiciones empresariales de Hernando Caicedo –y también de los Lloreda-Caicedo– encuentran su origen en la cultura empresarial de estos empresarios territoriales. Se debe tener en cuenta que Hernando nació en 1890 lo que significa que durante buena parte de su vida conoció los negocios de la Compañía Burila, por lo tanto, tuvo referencias cercanas y lejanas de los negocios de sus familiares. De todas maneras, el paso hacia la modernización agroindustrial demandó de disposiciones muy particulares y ajenas a la cultura empresarial caucana. ¿Qué estrategias y prácticas empresariales generó su proyecto empresarial agroindustrial?, ¿en toda la realidad producida qué se puede aceptar como adquirido, heredado o nuevo en este empresario? Estas afirmaciones y problemas planteados han sido presentados, aunque de manera preliminar, bajo el estímulo de la investigación del profesor Jaime Londoño.


El profesor Alonso Valencia en su artículo “Las prácticas empresariales en el Estado Soberano del Cauca” logra representar a los empresarios caucanos del siglo XIX a través de diferenciaciones y clasificaciones muy puntuales. Resumiendo, se puede decir que el texto permite observar tres clases de prácticas empresariales: las prácticas especulativas, coyunturales y oportunistas de los empresarios conservadores y sus socios extranjeros, “que produjeron rápidas ganancias ya fuera en la exportación de materias primas o en contratos con el estado”52; las prácticas empresariales de Tomás Cipriano de Mosquera –que “inauguró la práctica del testaferrato”, según el autor– y Julián Trujillo, ambos masones y liberales. Reseñando sus diferentes estrategias (gestión de negocios en el extranjero, relación entre las prácticas empresariales y las tomas de decisión del Estado, promoción de negocios internos para extranjeros), el autor logra mostrarlos como empresarios distintos al resto porque crearon nichos empresariales, mercados diferenciales y “desarrollaron empresas de largo aliento que influyeron en el progreso del país”, fundamentalmente, negocios relacionados con vías de comunicación y transporte53.


Los empresarios que produjeron realidades importantes en el Cauca del siglo XIX fueron objetivados por el autor a partir de una clasificación de sus negocios. Esta clasificación, muy didáctica por cierto, fue descrita de la siguiente forma:




1. Las empresas de los extranjeros asociados a políticos liberales caucanos, como es el caso de Ernesto Cerruti y Cía., que aprovechó todas las ventajas que le brindó el cargo consular que ocupaba y el estar asociado a los más importantes políticos caucanos. 2. Las firmas de extranjeros que servían para ocultar capitales caucanos y protegerlos durante las contiendas civiles: las del cónsul americano James Eder, quien a la vez participó en muchas empresas modernizadoras. 3. Las empresas de los conservadores “puros”, quienes no participaron abiertamente en política durante la hegemonía liberal, pero sí lo hicieron durante la Regeneración. Es el caso de la firma Elías Reyes y Cía. 4. Las empresas de los comerciantes conservadores asociados con extranjeros para proteger sus intereses bajo banderas de naciones amigas. Es el caso de José María Domínguez y Cía., quien se asoció con la firma francesa de Julio Bertín, quien a su vez se asoció con políticos locales de alguna importancia54.





Esta clasificación permitió al profesor Valencia dar cuenta de un universo con características especiales y heterogéneo, mostrando la identidad de los empresarios, sus estrategias (fundamentalmente, diversificadoras y de ocultamiento); establecer la relación entre las prácticas empresariales, sus posiciones y posicionamiento en el campo político; describir las relaciones familiares, de negocios, y poner en escena la figura de las personalidades más importantes del Gran Cauca. Fue así como se tuvo la oportunidad de volver a conocer los movimientos de Santiago Eder, Jeremías Cárdenas, Ezequiel Hurtado, Lope Landaeta, Ernesto Cerruti y los hermanos Reyes (Elías y Rafael).


Estas cuatro variantes dirigen la atención a las prácticas empresariales de otros negociantes del siglo XIX como Manuel Carvajal Valencia, los Mercado (Leopoldo, Jorge y Miguel Vicente Mercado Fernández, el patrón Mercado), Belisario Caicedo –que en este texto aparece como un masón– Jorge Isaacs, Félix Bohmer, Francisco Menotti y José Quillici55, entre otros, que apenas empiezan a ser estudiados. El desarrollo de estas nuevas investigaciones permitirá no solo el conocimiento de otras estrategias empresariales, de las tradicionales conexiones, poco estudiadas aún, entre los mercados aparentemente lejanos de Ecuador, Panamá y Buenaventura, sino el conocimiento del conjunto de lógicas y racionalidades que definían el espíritu real de los negocios (circunscriptos aparentemente en la modernización) y que dan indicios importantes para el siglo XX sobre la manera en que fueron superadas históricamente las prácticas empresariales tradicionales.


Los dos únicos trabajos sobre empresarios del Valle del Cauca para el siglo XX fueron Empresarios industriales pioneros: Cali, primeras décadas del siglo XX, del profesor Luis Aurelio Ordóñez, y La respuesta del empresariado vallecaucano a la apertura económica en los años noventa y la recesión hacia finales de la década, del profesor Fernando Urrea Giraldo. En términos generales, el profesor Ordóñez continúa planteando las tesis que dio a conocer en su libro Industrias y Empresarios pioneros. Cali 1910-1945. Es decir, en las conclusiones insiste en el origen regional de los pioneros industriales (en el sentido de que no eran antioqueños ni extranjeros); resalta la carencia en disposiciones profesionales y, por lo tanto, enfatiza en aspectos como la sabiduría práctica “que se fue desarrollando con la experiencia”, así como en el tener una “formación eminentemente pragmática”, estas características, según el autor, dan cuenta de la formación empresarial de los pioneros56.


Así mismo, la creación de empresas fabriles fue un indicio notable, según el autor, “de un espíritu empresarial moderno”, así como una expresión clara de ruptura con la mentalidad tradicional que embargaba a los diferentes agentes económicos en la región. Para el profesor Ordóñez la innovación desarrollada por esta elite empresarial es susceptible de ser clasificada como imitación creativa57. También insiste en mostrar a los pioneros como agentes con contactos importantes en el exterior (lo cual le sirve para criticar el “encogimiento provinciano de los caleños”, atribución que ha sido referenciada para designar los habitantes de esta ciudad), polifacéticos, diversificadores, apoyados en la familia para “incubar” el sentido de pertenencia de sus principales negocios; además, son representados como agentes económicos que iniciaron sus trayectorias con pequeñas fábricas (que crecieron en el devenir de “coyunturas favorables”) sin la necesidad de haber recurrido a las actividades bancarias, comerciales, compra y venta de tierras rurales y urbanas en el origen y en el proceso de “acumulación primaria de capital”. Es decir, estos pioneros industriales, gracias a su “formación eminentemente pragmática” y a la sabiduría práctica que portaban, rompieron con los valores tradicionales, crearon un espíritu empresarial moderno y, en términos generales, se hicieron industriales.


Algo parecido sucede con el artículo del profesor Fernando Urrea Giraldo, “La respuesta del empresariado vallecaucano a la apertura económica en los años noventa y la recesión hacia finales de la década”, muchas de sus principales tesis ya habían sido conocidas en el magnífico texto citado en esta introducción y que realizó Urrea con el profesor Carlos Alberto Mejía S., Culturas empresariales e innovación en el Valle del Cauca. Estas tesis se encuentran distribuidas en cada una de las partes del artículo de la siguiente forma: en “Componentes en la conformación histórica del empresariado regional” el profesor Urrea, apoyado en Rojas y Walton sostiene, como rasgo básico del empresariado regional, la “capacidad de establecer lazos políticos con dirigentes de los partidos tradicionales”58; las prácticas filantrópicas y el paternalismo; las relaciones entre los intereses privados y los programas públicos, así como los negocios comunes y los lazos familiares. De acuerdo con lo anterior, y apoyado en Walton, hace referencia a las elites empresariales regionales como “cerradas y conflictivas de orientación conservadora ligadas a la estructura agraria y alta concentración social”59.


Otra de las relaciones establecidas es la de cosmopolitismo y rentismo: al mismo tiempo que algunos miembros de estas elites lograron tener experiencias importantes a través de los viajes al exterior (conocimientos técnicos, crédito, relaciones), sus prácticas, según el autor, han estado mediadas históricamente por el “sesgo rentístico”, es decir, altas rentas como correlato de un régimen de propiedad de grandes haciendas y una gran fertilidad de la tierra;60 altas rentas protegidas por el poder político y a través de la gestión pública61. Este rasgo empresarial, además de generar, según Urrea, “una reducida movilidad en la inversión en tierras”, una marca “en algunas formas de gestión empresarial en la región” y una ventaja comparativa en los ochenta, generó desde mediados de los ochenta y la década de los noventa “un límite al crecimiento económico adecuado a un nuevo contexto nacional e internacional”62.


Urrea, apoyado en Ordóñez, pone como relevante “la presencia de grupos empresariales que se han conformado por fuera de la propiedad territorial” como “otros sectores de la elite regional” que han logrado desarrollos industriales importantes. Lo anterior permite que Urrea concluya que “han coexistido dos tendencias en el empresariado regional”, una ligada a la tierra y al capital agroindustrial, y la segunda desarrollada “en sectores y cadenas productivas más dinámicas63. A pesar de afirmar la existencia de los sectores industriales como “otros sectores” capaces de coexistir con los tradicionales propietarios de la tierra, no puede ocultar que estos “otros sectores” presentan, para la década de los noventa, los mismos principios que han caracterizado las estructuras de poder regional, es decir, la presencia familiar en el manejo empresarial de lo económico, y el dominio patrimonial y de gran propiedad por parte de estos sectores históricos.


La sección “principales patrones de la reestructuración empresarial en el Valle en la década del noventa”, ubica al lector ante el amplio contexto en que se generaron las diferentes vías de la reestructuración industrial, con sus estrategias particulares (conformación de estructuras corporativas, formación de cadenas productivas bajo el control de un mismo grupo económico, reposicionamiento y regionalización internacional) y sus propias racionalidades; estas racionalidades son ubicadas en sectores como el de alimentos, el azucarero y las confecciones, entre otros. Pero es en “una nueva dinámica empresarial regional del patrón mixto industrial-comercial” donde Urrea muestra cuatro modelos en los que se sustenta la cultura empresarial del Valle del Cauca. El autor describe los modelos de la siguiente forma: “Se trata de la empresa multiproducto, la empresa de alianzas estratégicas y uso de la subcontratación, la empresa de tecnología de punta y un artesanado calificado y la empresa transnacional de investigación y desarrollo”64. Los dos primeros modelos, complementa el autor, presentan una tendencia a la diversificación, mientras que los dos restantes tienden a la especialización.


* * *


La presente investigación está centrada sobre el cuadro de inversiones o portafolios empresariales y la trayectoria empresarial de quince negociantes que, habiendo nacido en la primera mitad del siglo XIX, se desenvolvieron y produjeron realidad empresarial en las primeras décadas del siglo XX: tres antioqueños, Julio Giraldo, Fidel Lalinde Gaviria y Juan de Dios Restrepo Plata; dos extranjeros, el alemán Luis Fischer y un panameño con abuelos franceses, Rodolfo Ramón De Roux; un hijo de inmigrante extranjero, Hermann S. Bohmer, y un bonaverense, don Benito López. Completan este cuadro los negociantes nacidos en Cali, Pedro Pablo Caicedo, los hermanos Calero (Miguel y Marceliano), los hermanos Guerrero (Miguel e Ignacio), Manuel María Buenaventura, Dídimo Reyes e Isaías Mercado. Todos ellos presentan las mismas características: diversificación en la inversión, propietarios de almacén, actividad comercial de exportación e importación y ubicación de los bienes raíces como punto de partida de las formas de financiamiento. Ninguno de los negociantes antes mencionados desarrolló estrategias para generar empresa industrial, aunque mantuvieron todo tipo de relaciones con los empresarios pioneros de la industrialización local.


Todos ellos descienden de las alianzas sociales y familiares formadas entre la primera y segunda mitad del siglo XIX en el Valle del Cauca. Devotos de la Virgen de los Dolores de la iglesia La Ermita, para el caso de los liberales, y de la Virgen de los Remedios de la iglesia La Merced, los conservadores. Heredaron de sus padres y abuelos un patrimonio material, representado en una riqueza inmueble y pecuaria; un capital social, definido a partir de una red solidaria de compromisos familiares y de amigos; un capital simbólico abonado por las posiciones gubernamentales, la gestión y dirección de proyectos, victorias y derrotas en las guerras civiles, inversiones en empresas, y, particularmente, un reconocimiento por la realidad producida en la esfera política. La carencia de disposiciones profesionales no fue un obstáculo para desenvolverse en una sociedad preindustrial donde el matrimonio católico, la riqueza inmueble, la vida privada “sin tacha”, la participación en las diferentes guerras civiles y la militancia en los partidos políticos eran aspectos más que suficientes en la vida cotidiana de los sectores dominantes65.


Sin lugar a dudas este conjunto de antecedentes, sumado al proceso de diferenciación y selección de las nuevas formas de acumulación de capital, definió la posición de los negociantes no solo como elite empresarial, sino como el sector hegemónico del nuevo departamento del Valle del Cauca. Así, en poco tiempo crearon negocios, se volvieron concejales, alcaldes y diputados del departamento, crearon y dirigieron la Cámara de Comercio, la Sociedad de Mejoras Públicas y, fundamentalmente, continuaron formando las alianzas que les permitirían, como a sus antecesores, mantenerse en posiciones de poder y dominación. Por tal motivo, el estudio de las prácticas empresariales no puede dejar de lado las trayectorias personales, es decir, las alianzas que presidieron a estos agentes y las nuevas relaciones establecidas al tenor de las modernas formas de acumulación de capital en la región.


Es importante saber que si se parte de la base de que las alianzas fueron fundamentalmente alianzas patrimoniales, de capital social y simbólico, se debe destacar entonces el papel fundamental desempeñado por las mujeres. Mujeres viudas, casadas, solteras y solteronas, muchas veces invisibilizadas por las convenciones sociales, la carencia de competencias técnicas y la ley, hicieron contribuciones concretas a los negocios, la mayoría de veces, a partir de los aportes realizados en el matrimonio, permitiendo de esta forma que sus esposos se objetivaran legítimamente como negociantes a través del patrimonio familiar. Por lo tanto, en pleno proceso de formación y selección social, y ante la carencia de disposiciones profesionales y técnicas para enfrentar las demandas de las nuevas formas de acumulación de capital, los negociantes se apoyaron decididamente en el espacio social que sus abuelas, madres y esposas habían ayudado a configurar.


Un estudio desde esta perspectiva discute las representaciones de empresario que se definen desde la teoría económica y administrativa66, y algunas teorías del desarrollo. La teoría económica define al empresario desde las representaciones que generó el mundo moderno sobre el individuo: independiente, calculador racional, provisto de una racionalidad estratégica, innovador y masculino. Sin desconocer estas competencias (relacionándolas con las formas de acumulación de capital) este estudio hará énfasis en las redes de amigos, en las alianzas familiares, en las inversiones sociales que lograron definir las actuaciones de los negociantes, sus posiciones en el campo político, particularmente, sus cargos gubernamentales, en el sector bancario, en la sociedad civil, y en el patrimonio histórico acumulado, que lograban asegurar una demanda sin riesgos de servicios y productos, atendida personalmente desde los negocios privados.


En su conducta estos negociantes presentaron rasgos de carácter rentista, patrimonialista, patriarcalista, modernista, parroquial, modesto, filantrópico y paternalístico67. Esta identidad y perfil procede de prácticas empresariales propias de una economía y de una sociedad de distribución de renta, es decir, de inversión de capitales de rápida circulación, fácil administración, cero riesgos, rentabilidad asegurada, facilidad en la reconversión del negocio, excesiva diversificación del portafolio empresarial, fortalecimiento de los patrimonios personales, multiplicación de iniciativas en la búsqueda de rentas, condiciones mínimas para la inversión y, fundamentalmente, con una lógica de carácter doméstico. Este comportamiento particular, por lo que se sabe, muy propio de los hombres de negocios del siglo XIX, continuó en las prácticas empresariales, haciendo parte de las hábitos que definían las formas de acumulación de capital y el espíritu empresarial68 en las primeras décadas del siglo XX, en pleno proceso de consolidación del mercado interno nacional, cuando la economía se articulaba al mercado mundial de forma más constante.


La baja productividad económica, las consecuencias de un aislamiento permanente de las redes de la economía mundial, un mercado precario con expansión lenta y la defensa de los patrimonios familiares pecuarios, por sobre todas las cosas, actuaron como condiciones previas que posibilitaron la permanencia de las convenciones y estructuras sociales tradicionales, con sus visiones del mundo, criterios de selección y formas de recomposición y adecuación a los nuevos tiempos y, particularmente, condiciones que posibilitaron la reproducción de una lógica económica rentista.


En otra perspectiva diferente a la regional y local, distinta a los estudios de caso, encontramos algunas explicaciones importantes al comportamiento de estos empresarios; por ejemplo, en las tesis de la producción-especulación del economista José Antonio Ocampo, o en las afirmaciones de la economía periférica del historiador Marco Palacios. El investigador José Antonio Ocampo, apoyado en el modelo explicativo realizado por el investigador Witold Kula para la Polonia de los siglos XVI-XVIII, refiriéndose a la producción-especulación como comportamiento empresarial de los hombres de negocios de la segunda mitad del siglo XIX en Colombia, sostiene que este tipo de comportamiento no obedeció a una opción racional de parte de la burguesía colombiana de ese entonces. La realidad producida, como por ejemplo, con la fuerte movilización del capital, se debía a la “debilidad estructural asociada al carácter de periferia secundaria” que permitía, entre otras cosas, “un ritmo aceptable de acumulación” en un conjunto de condiciones económicas mínimas69.


Muy cerca de este planteamiento se ubican las afirmaciones del profesor Marco Palacios, cuando, argumentando su tesis sobre el carácter periférico de la economía colombiana, sostiene que el motor del crecimiento económico nacional ha tenido como base “las ventajas comparativas derivadas de las exportaciones de unas cuantas materias primas, dirigidas a unos pocos mercados” y no “ha sido la continua promoción y adaptación al cambio tecnológico”. Continúa el profesor Palacios sosteniendo que “la economía premiaba la liquidez monetaria y la diversificación de activos, en pocas palabras, al buen comerciante […] adecuada al modelo regionalista agro exportador”, dejando de lado la incorporación de la ciencia y la tecnología70.


En este sentido, las tesis de la producción-especulación, o del carácter periférico de la economía colombiana, o la tesis de la distribución de la renta71 son un buen punto de partida para el estudio de la historia de las prácticas empresariales porque logran problematizar los juicios generales y liberales sobre la conducta, el comportamiento y, en general, la realidad producida por los empresarios. En tal sentido, la conducta empresarial no puede circunscribirse, únicamente, a la decisión individual y racional de cualquier agente; la realidad producida por los empresarios del tercer mundo –o periferia– (y de los países desarrollados) debe estudiarse y caracterizarse en relación al tipo de articulación a la economía mundo, al conjunto de estructuras económico-sociales dadas de su contexto histórico. Por lo tanto, conceptos como espíritu empresarial, empresario innovador, práctica empresarial, o empresario deben ser definidos apelando a la lógica, al tipo de racionalidad que permite el contexto histórico.


Desde una visión complementaria a las explicaciones estructurales antes mencionadas72, se propone, por una parte, reconstruir las prácticas empresariales, desde la iniciativa teórica del sociólogo francés Pierre Bourdieu, para ubicar en ellas las estrategias de los negociantes, la lógica y la racionalidad implícitas e, igualmente, las visiones del mundo de estos actores sociales. Por otro lado, ubicar el conjunto de posiciones y de relaciones de los negociantes, es decir, presentar estas prácticas, como prácticas sociales; perspectiva que posibilita objetivar a los empresarios como sujetos históricos, ubicados en un campo particular, concepción epistemológica que siempre han negado las diferentes corrientes positivistas en su versión del funcionalismo y del liberalismo. Desde luego, tanto las estrategias, las visiones del mundo como las posiciones y las relaciones son socialmente determinadas, y es así como se inserta la dimensión estructural y objetiva de esta realidad. En esta relación dialéctica entre las prácticas de los agentes y su posición objetiva en un campo social se puede intentar dar explicación, desde las ciencias sociales y humanas, a los hechos de la historia económica.


La concepción de Bourdieu sobre las prácticas hace parte de la teoría del campo construida por él en una clara crítica a las concepciones que defienden a la teoría de la acción racional y que “consideran como irracional toda acción o representación que no esté engendrada por las razones explícitamente planteadas de un individuo autónomo, plenamente consciente de sus motivaciones”73. Según Bourdieu, esta es una forma de “reducir el universo de las formas de conducta a la reacción mecánica o a la acción intencional”, dificultando, de esta forma, “esclarecer todas las prácticas que son razonables sin ser el producto de un testimonio razonado y, menos aún, de un cálculo consciente”74. Para este intelectual francés “la teoría de la acción racional sólo reconoce las respuestas racionales” de un agente carente de historia, indeterminado e intercambiable. “Esta antropología imaginaria pretende fundamentar la acción, económica o no, en la elección intencional de un actor libre de cualquier tipo de condicionamiento económico y social. Ignora la historia individual y colectiva de los agentes a través de la cual se constituyen las estructuras de preferencias que los caracterizan, dentro de una compleja dialéctica temporal con las estructuras objetivas que las producen y que ellas tienden a reproducir”75. Termina sosteniendo que “la más insignificante ‘reacción’ de una persona ante otra persona está preñada de toda la historia de ambas, así como de su relación”76.


Esta problemática, muy propia de las ciencias sociales y humanas, que ha venido pensando la producción de realidad social a partir del papel condicionado-determinado de las estructuras, o el rol que los individuos han jugado históricamente, ha sido presentada por Roger Chartier en los siguientes términos:




[…] superar esta oposición estéril entre una “física social” y una “fenomenología social” exige la construcción de nuevos espacios de investigación en los cuales la definición misma de los problemas obligue a inscribir los pensamientos claros, las intenciones individuales, las voluntades particulares, en los sistemas normativos colectivos que, a la vez, los vuelven posibles y los limitan77.





En concordancia con lo anterior, el estudio de las prácticas empresariales de los negociantes caleños a comienzos de siglo XX, a partir del trabajo metodológico de la microhistoria, cobra sentido al ubicar al individuo en el centro de la “construcción de lazos sociales”, permitiendo un desplazamiento de las estructuras a las redes, de los sistemas de disposición a las situaciones vividas y de las normas colectivas a las estrategias singulares, como lo enseña Chartier78; igualmente, una dirección en esta perspectiva permite acercarse a los fenómenos culturales, en tanto que no es el cuerpo social, como lo expresa Duby, el centro de las “divergencias entre culturas enfrentadas o combinadas”, “sino las actitudes y comportamiento de cada individuo”79, sin llegar a olvidar que “las producciones intelectuales y estéticas, las representaciones mentales, las prácticas sociales, están siempre gobernadas por mecanismos y relaciones desconocidos por los sujetos mismos”80.


No es el individuo “como tal”, el individuo biológico, el que interesa a este estudio, el individuo de las prácticas empresariales que aquí concierne es aquel que se puede definir por sus relaciones sociales (de amistad, vecindad, consanguinidad, de conflicto) y en tanto que ocupa posiciones singulares frente a las distribuciones materiales y simbólicas existentes en una sociedad en un determinado momento histórico.


Desde esta perspectiva se pueden ubicar las prácticas empresariales de los negociantes estudiados en la formación de los negocios: sus lógicas internas, sus “procesos de racionalización” (no necesariamente explícitos), sus representaciones81 y sus posicionamientos en un momento dado del desarrollo del capital. Es decir, la práctica empresarial se expresa concretamente en la formación de todo tipo de sociedades y organizaciones, la reforma y liquidación de las mismas, las innovaciones de tipo tecnológico, de dirección, gestión y administración, así como a la forma de asentar los registros contables.


Ahora, tanto las lógicas y los presupuestos que subyacen en las prácticas empresariales de los negociantes como las estructuras sociales que definen la sociedad en pleno proceso de formación del mercado interno, se pueden ubicar en una perspectiva de larga duración producida en el siglo XVIII, que logra continuarse en buena parte del siglo XX. Es decir, más que por proyectos conscientes, sistemáticos y racionales, la realidad producida por estos agentes económicos estuvo mediada por una serie de rasgos, características y disposiciones que provenían de: una formación económico social donde la familia garantizaba “la acumulación y la conservación de un determinado patrimonio transmisible”82, de ciclos económicos repentinos, economías de mercados deprimidos e inestables, escasa y pobre vinculación con los mercados internacionales, vías de comunicación muy pobres, estructuras sociales con tendencia a la permanencia, pero con capacidad de movilidad y flexibilidad, sociedades católicas con estructuras orales83. Esta economía de hacienda, y en crisis por la abolición de la esclavitud, empezó a demandar, para el siglo XX, nuevas disposiciones de los agentes ante la emergencia de un mercado interno. Fue así como las nuevas formas de acumulación de capital crearon las condiciones para la formación de un moderno campo económico que empezaba a desligarse y a ganar autonomía (a través de sus propias prácticas, reglas de juego y lógicas), condicionado, mas no determinado, por la acción política de los sectores aún dominantes.


Para dar cuenta de todo el proceso de formación de la elite empresarial de la ciudad de Cali en las primeras décadas del siglo XX, así como de las prácticas de estos negociantes y, en general, de su proyecto de modernización se trabajarán diferentes aspectos considerados básicos a la hora de estudiar su conducta y su identidad empresarial: las lógicas, estrategias y racionalidades prácticas de los negocios, las formas de acumulación de capital, las características de las unidades económicas, sus trayectorias sociales y personales, las maneras como fueron percibidos y representados, las relaciones sociales construidas a partir de los negocios, las tendencias en los desplazamientos84 de su capital pecuario tradicional y las formas de financiamiento a las que acudieron.


De manera concreta, se trata de dar cuenta de la conducta de un grupo de agentes sociales, aquí llamado negociantes85. Esta conducta, que se definió particularmente alrededor de los negocios, permitió describir cómo y dónde se invertía, qué forma jurídica asumían, qué tipo de cambios surgían en el transcurso del tiempo; qué portafolios constituyeron y, en términos generales, el conjunto de características que permiten establecer que se dedican a actividades de carácter económico, social y cultural.


Igualmente, el estudio de los negocios y de quienes los ejercían obligó a ponerse frente al conjunto de relaciones, lógicas y perspectivas que constituían la totalidad de la realidad producida. Si bien es cierto que la unidad de análisis eran los negociantes, sus trayectorias y sus actividades, fue muy difícil desconocer otros “sujetos menores” que se proponían como “objetos” y se articulaban a través de los discursos de las distintas fuentes. Sujetos como la familia, en particular las mujeres; la ciudad y la región; el dinero y el comercio; lo público, lo privado, la sociedad política, la sociedad civil; las alianzas matrimoniales y los dominios civil y eclesiástico, y las relaciones sociales empezaron a proyectarse por el intersticio de los datos, las series y el cúmulo de información que presentaban las escrituras, los periódicos y los libros de la época; toda esta realidad permitió observar que las prácticas empresariales eran, fundamentalmente, prácticas sociales.


Este conjunto esbozado de relaciones empezó a evidenciar que los negociantes, objetos de estudio, no eran simplemente agentes dedicados a determinadas actividades, más que eso, eran sujetos históricos, portadores de determinadas identidades y rasgos, y, pese a que sus acciones podrían ser reconstruidas en torno a sus intereses individuales y colectivos, la realidad producida y las posiciones asumidas debían explicarse teniendo en cuenta el conjunto de situaciones que los “sujetaban” y los hacían históricos, y no simplemente por su grado de conciencia y de voluntad.


Es decir, las conductas, en su formalidad, permitieron describir lo que hacían y cómo lo hacían; sus individualidades, como “portadoras de estructuras”, permitieron ubicar su quehacer como prácticas sociales y culturales. De esta forma, primero permitieron explicar por qué los negociantes tomaron éstas o aquellas decisiones, y por qué invirtieron de ésta o de aquella forma. Y segundo, ubicar sus negocios y actividades económicas como parte de un mundo más integrado y complejo que incluía la familia, la ciudad, el pasado, la política. Dicho de otra manera, el estudio de las prácticas empresariales permitió conocer la identidad de los actores sociales y, a través de ellos, el universo socio-cultural que los definía y les permitía desenvolverse socialmente. En términos generales, la conducta empresarial asumida como práctica histórica debe dar cuenta del conjunto de referentes que logren objetivar a los empresarios, en este caso negociantes, como sujetos históricos cuyas decisiones y producción de realidad no estaban al margen del conjunto de la sociedad.


Mis estudios de maestría en organizaciones han originado interrogantes sobre la naturaleza organizacional de las empresas y negocios objeto de estudio, así como de las entidades gubernamentales y civiles. Interrogantes como: ¿las empresas y los negocios creados en Cali entre 1900 y 1940 pueden ser considerados igualmente organizaciones? y ¿las prácticas empresariales fueron prácticas organizacionales? permitieron instalar el trabajo en un escenario de mayor complejidad que obligaba a un movimiento necesario: pasar de la historia empresarial a la historia organizacional regional.


Desarrollar una historia organizacional significa alejarse de los tradicionales relatos de historia empresarial, donde la narración puntual, liberal y fechada de los hechos ha venido definiendo el trabajo en esta línea de investigación. En este sentido, la historia organizacional permite plantearse problemas concretos, construir objetos específicos y contar con dispositivos teóricos y metodológicos importantes. En virtud de ello, se está acuerdo tanto con la posición crítica como con la propuesta realizada recientemente por el profesor Carlos Dávila86.


Dávila sostiene que es importante teórica y metodológicamente, a la hora de realizar trabajos en historia empresarial, convertir en objetos de investigación histórica la estructura y la estrategia organizacional de las empresas. La estructura organizacional es importante, según el autor, porque permite dar cuenta de la configuración de cargos, unidades, áreas (que no es lo mismo que describir un organigrama), el grado de centralización en el manejo de la autoridad y por que contribuye a entender la dinámica de la empresa a través de “las principales fuentes de poder, conflictos entre unidades y consolidación de grupos de poder […]”87
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